La modernidad de una fe racional.

Joseph Ratzinger/ benedicto XVI y los interrogantes del presente
Christian Schaller

En primer lugar, permítanme expresar mi alegría de poder participar en estos interesantes y fructíferos días en Medellín. En este Congreso organizado por la “Universidad Pontificia Bolivariana”, por la “Fundación Vaticana Joseph Ratzinger-Benedicto XVI” y por la Arquidiócesis de Medellín, nos estamos ocupando de la teología de Joseph Ratzinger-Benedicto XVI y su influencia, y es para mí un gran honor poder contribuir con algunas reflexiones sobre la definición de la relación entre fe y razón. A todos aquellos que han propuesto mi intervención, va mi sincero y cordial agradecimiento.

Señores Obispos 

Estimados oyentes  

¿Qué es  la modernidad?

Aclarando la definición de la relación entre el Concilio Vaticano II y el "mundo del pensamiento moderno," Joseph Ratzinger describe la condición espiritual de la humanidad en vísperas del Concilio por medio de consideraciones
sobre la unidad de la humanidad

sobre las conquistas tecnicas, que no permiten una mirada autentica sobre la nautraleza y sobre el mundo

sobre el cientificismo, que asigna a la ciencia - en vez de la religion - la competencia de resolver necesidades y problemas existenciales, y  

sobre las ideologias, que quieren reemplazar a la religion como nuevas dispensadoras de sentido
.

Con su contribuccion El cristianismo y el mundo contemporaneo/Der Christ und die Welt von heute
 en la constitucion pastoral "Gaudium et spes“, subraya - en nombre del famoso concepto de "aggiornamento“ - la tarea de la Iglesia y del Concilio de reconsiderar y proclamar de nuevo la inquebrantable verdad de la fe; en tal proclamacion de la buena nueva, sucede el paso, en el que se realiza la naturaleza de la Iglesia que vive de la "Pascua del Senor"- el paso pascual
.

En este contexto Ratzinger pregunta "¿Que significa Mundo?" - y responde de este modo:

 El mundo aparece por primera vez como un hecho que el hombre encuentra, que se sustrae a sus posibilidades de inventarlo. Por la fe, esto significa que el mundo es creación de Dios, plasmado por Él en su infinito amor como expresión de su íntima, connatural comunicación. En esta teoria del "mundo", Dios es comunión, comunicación, amor que quiere comunicarse, porque esto es aquello que el amor hace siempre.

Pero, por supuesto, hoy en día está claro que el "mundo" ya no es meramente la creación divina. Aquello que vemos alrededor es siempre un mundo ya configurado y caracterizado por los hombres. En las Sagradas Escrituras, la fuerza del compromiso y  de la competencia humana que distingue la cultura, se expresa sobre todo en la compleja dimensión de la vida de la comunitaria: en la imagen de la "nueva ciudad" que desciende del cielo, la ciudad pasa a ser el simbolo visible del cumplimiento del mundo. En la configuracion humana de la vida presente, ciudad y modernidad constituyen notoriamente una unidad. Y a ella contribuyen tecnica, cultura, civilizacion. 

Para Joseph Ratzinger es claro que no son aceptables ni una negacion y demonizacion, ni una exaltacion a-critica de los logros humanas. Los criterios decisivos no estan en la "viabilidad", ni en el puro utilitarismo, sino en la intuicion que la "creatura hombre " encuentra su propio significado inscrito en su origen de creatura de Dios; con tal conocimiento es posible afrontar sea el debate sobre las cuestiones éticas que la definición de la relación entre fe y razón como dimensiones humanas que se corrigen reciprocamente

Otra reflexión digna de mencionar es la siguiente: Qué tan compleja y, al mismo tiempo, tan precaria es la relación que el hombre tiene con el mundo / con la modernidad, que se hace evidente sólo cuando el hombre y el mundo se perciben como dos entidades extrañas e independientes, con antagonismo entre ellas. Pero el hombre es mundo. Y tiene la posibilidad de ponerse contra de la dimensión divina y por tanto aquella del mundo. Juan habla de "este mundo", Pablo del "Eón presente". Ponerse contra de Dios significa también ponerse  contra el hombre, y el mundo se convierte en un lugar de connotación negativa.   
Para Joseph Ratzinger, de estas descripciones del mundo en la época  del Concilio Vaticano II, surge en particular una cosa: el mundo no debe ser negado como el enemigo acérrimo de la fe. Incluso la discusión de la "separación de la Iglesia del mundo" no significa entender el mundo como rival maligno de la Iglesia. Ratzinger desea, por el contrario, un distanciamiento crítico de todas las cosas del mundo que obstruyen al hombre el acceso a Dios, que describen la salvación como algo puramente inmanente y de tal manera quieren reducirlo a una figura unidimensional, que convierten la salvación en un vehículo de publicitario del consumo.
En su homilía de apertura del cónclave en el que él mismo fue elegido como Pontífice, Ratzinger hace referencia a la "dictadura del relativismo", que no está dispuesto a aceptar como dato ni la verdad ni la normatividad, pretendiendo desenmascarar como construcción humana todo género de empeño, sobre todo en el campo religioso. En esta negación programática de la trascendencia se esconden los peligros que las experiencias de la historia nos permiten identificar: la idolatría del hombre conduce a la intolerancia y el totalitarismo, la ley del más fuerte suplanta la idea cristiana del hombre. Propio en Alemania, "el hombre nuevo", revestido de " superhombre", ha pasado a ser el emblema del genocidio y de la devastación de todo un continente - y esto en tiempos relativamente recientes. Y la modernidad gusta presentar el concepto de razón como la noble variante de un pensamiento agresivamente anticlerical, que concede a la Iglesia un nicho en el mundo, pero sólo dentro de los estrechos límites de lo subjetivo y privado, admisible sólo en el papel de subcultura. 

● Si modernidad significa negar que la verdad es una inviolable entidad y que es un correctivo para la humanidad, entonces no existe por tanto una correccion a la irracionalidad; y esta eventualmente terminará poniendo en duda el valor de la persona. 

● Si la modernidad significa descalificar la religión - ósea  todas las religiones - como una estrategia irracional para hacer frente a la realidad, entonces la religión terminará por desaparecer del discurso público.
● Si la modernidad tiene la intención de utilizar la religión como una herramienta educativa para enseñar a los hombres los valores básicos para el buen funcionamiento del Estado, los fundamentos éticos que se derivan de la antropología y de la moral cristiana se convierten en mero instrumento de plagio y  represión.
Por tanto, ¿en la época moderna no se pregunta exactamente sobre la verdad y la religión? Y si es así, ¿es para instrumentalizar la cuestión?  Y, por último, para el hombre moderno la razón se convertirá en sinónimo de la pregunta: ¿Cómo funciona la cosa? Pero ese es precisamente el problema que Ratzinger ha identificado ya en 1987: "Si la razón renuncia a interrogarse sobre la cuestión de la verdad y se limita a investigar aquello de la viabilidad... básicamente ya ha abdicado al propio papel de la razón”

Precisamente por esta razón, el mundo y el hombre tienen necesidad una razón que acepte confrontarse con el elemento divino. En Jesucristo, el Logos divino ha asumido rostro humano. Esta es la fe enseñada por la razón, y la razón que guía a la fe, se trata de la libertad y actúa según la conciencia.
FE Y RACION - LA REALACION 

"No actuar con el Logos es contrario a la naturaleza de Dios" - esta frase trata de la leccion tenida el 2006 a Ratisbona - describe bien la correlación entre fe y razón. Razón y fe son comprendidas por Bendedicto XVI como interlocutores que, por su particular vocacion, pueden ser interpretadas como aprendiz y maestro.
Para ambas partes - la razón y la fe - Él identifica los riesgos que surgen cuando se encuentran aisladas la una de la otra o incluso hostilmente contrapuestas. La religión no está inmune a peligrosas enfermedades, que hacen absolutamente necesario la acción correctiva de la luz divina de la razón.
Si bien es cierto que "no actuar con el Logos es contrario a la naturaleza de Dios", entonces la religión, cualquier religión, necesita de la razón como principio activo de ordenamiento y tal vez exactamente de indispensable purificación; sin embargo esto no viene entendido como un correctivo externo aplicado a la razón, sino como un surgir de la razón que es connatural a la misma región, porque su origen reside en última instancia en el Logos, en Dios mismo.  Incluso si se considera la razón un resultado de la evolución humana, una afirmación histórica de la Revolución francesa o del Iluminismo Inglés o Alemán- se piensa a Hobbes y Kant -, que ha llevado al mundo mental moderno a su cumplimiento, sin embargo, la modernidad se sobreestima permitiendo una triunfalista certeza de haber demostrado lo completamente absurdo de la religión.  El error fundamental en el que se incurre es ignorar el significado inherente de la fe: que no se muestra razonablemente a posteriori, sino que surge de la razón omnipresente del Verbo Eterno, del Logos.
Ya en 2000, en el prólogo a la nueva edición de "Introducción al Cristianismo", se encuentra una posterior afirmación del entonces prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, que da testimonio de su esfuerzo por penetrar en el problema: "Logos significa razón, sentido, pero  también palabra"
. E interpretando el primer capítulo del evangelio de Juan, Ratzinger identifica el Logos con Dios con el fin de hacer explícita las consecuencias que esto tiene para los conceptos de "mundo" y  de  "hombre". En efecto, escribe: "Dios, que es Logos, afirma al hombre la sensatez del mundo, la sensatez de nuestro existir"

A partir de este momento, la reflexion podria extenderse al amplio campo tematico del hombre como creatura de Dios, del Logos, de la razón como esencia del dialogo con Dios, pero también del diálogo con las diversas culturas, con las corrientes de pensamiento de la época moderna, con campos adversos. etc.

Aquí entran en juego los pensamientos expresados en la conclusion de la leccion de Rastisbona: la invitacion a participar "a este gran logos" a esta amplitud de la razón". Solo asi el "diálogo de las culturas", la confrontacion con los fenómenos del presente y las filosofías de la época moderna y su desarrolllo en la vida cotidiana de los hombre, pueden ser posibles.

Pero incluso en la modernidad y en la razón se ocultan enfermedades peligrosas, de las que Benedicto XVI tal vez ha sido el primero exactamente a señalarlas. Él dice: "Una arrogancia de la razón, no menos peligrosa, sino más bien, debido a su potencial eficacia,  sin embargo más amenazadora", aparece claramente en los instrumentos de aniquilación que el hombre tiene a su disposición, pero también en la reducción del hombre al nivel de la pura viabilidad. Separado de las normas a él - a todos - generalmente ordenadas, viene degradado al rango de mercancía, de producto. "La disponibilidad a sintonizarse con las grandes tradiciones religiosas de la humanidad"
  disuade la razón de la utilización sus capacidades destructivas, porque las religiones apuntan sobre otra idea del hombre, que incluye respeto, confianza, derechos que resultan del ordenamiento de lo creado y de la creaturalidad del hombre, de su proveniencia de Dios, y no de un inhumano y puramente funcional concepto natural que priva también a la Naturaleza de su peculiar valor.

En su discurso al Parlameno Aleman en el 2011, Benedicto XVI trae esta idea al extremo afirmando:

"Una concepción positivista de la naturaleza, que comprende la naturaleza de manera puramente funcional, como las ciencias naturales la entienden, no puede crear ningún puente hacia el Ethos y el derecho, sino dar nuevamente sólo respuestas funcionales. Pero lo mismo vale también para la razón en una visión positivista, que muchos consideran como la única visión científica. En ella, aquello que no es verificable o falsable no entra en el ámbito de la razón en sentido estricto. Por eso, el ethos y la religión han de ser relegadas al ámbito de lo subjetivo y caen fuera del ámbito de la razón en el sentido estricto de la palabra. Donde rige el dominio exclusivo de la razón positivista – y este es en gran parte el caso de nuestra conciencia pública – las fuentes clásicas de conocimiento del ethos y del derecho quedan fuera de juego"
. 

Ya en la Conferencia dada por él en el 2004 en la Academia Católica de Mónaco de Baviera, como contribución al debate con Jürgen Habermas, Ratzinger concluye: "Me gustaría hablar entonces de una necesaria relación correlativa entre razón y fe,  de razón y religión, que están llamadas a desarrollar en sinergia una purificación recíproca, que se necesitan mutuamente y que deben reconocerlo"

RAZON MORAL EN CONFRONTACION CON LA MODERNIDAD
Que relevancia tiene la relación correlativa entre fe y razón, entre Iglesia y "modernidad",  desde el discurso - cancelado debido a la resistencia de fuerzas liberales en nombre de una supuesta tolerancia - que Benedicto XVI tendría en la Universidad Romana "La Sapienza" . Se trata de una visión de conjunto de la existencia humana, de un ponerse en camino para llegar finalmente a una recomposición de la realidad. Si la intención se dirige en primer lugar a la unidad del pueblo de Dios, al mismo tiempo implica sin embargo inevitablemente toda la humanidad, porque el anuncio del evangelio no está sujeto a las angostas limitaciones de las particularidades humanas. En cuanto universal, la Iglesia misma se convierte en testimonio de una fe que no conoce barreras políticas, nacionales o étnicas, en la que el Papa es también una voz de la razón moral para todos los hombres. El llamado de los Papas es comprendido también fuera de la Iglesia y del Cristianismo; depende en fin de la voluntad de cada uno seguirlo o no. Pero sigue siendo de cualquier modo una voz en el mundo, que también percibe  la modernidad, que incluso se dispone a escuchar respetuosamente, y en el mejor de los casos, está directamente de acuerdo con él y le sigue el rastro.

Pero ¿en qué consiste esta racionalidad de la fe? Un criterio es la investigación histórica: son razonables las doctrinas fundadas sobre tradiciones que, a lo largo de la historia, han desarrollado suficientes argumentos razonables para sostenerse. Por tanto, su inteligibilidad se debe al hecho de haber sido objeto de intensa reflexión y análisis. La razón apunta en cuanto al modo de "conjunto de sabiduría humana" al patrimonio religioso de la humanidad, que no puede ser encerrado por una manipulación étnica o política al ámbito puramente  intra-eclesial, sino en la perspectiva del bien común universal, debe ser reconocido como válido para la humanidad - por lo tanto, también para los fundamentos morales de toda sociedad.
La relacion de fe y razon, y su importancia para el hombre contemporaneo, ha tenido siempre un papael central para el profesor de teologia fundamental Joseph Ratzinger. Incluso en los primeros  años de su pontificado, los fundamentos de la fe han sido objeto de reflexion continua, que mas tarde ha encontrado su expresion en la ensenanzas de sus enciclicas: "Deus Caritas est“, "Spe salvi“ que describen un Dios, que es al mismo tiempo razon creadorea y "razon como amor".

Sensibilidad por la verdad

Tal vez el verdadero y propio centro de la modernidad esta en la perdida del concepto de verdad: ella no existe, y si existe, no es reconocida en absoluto o solo como fenomeno individual - "que es verdadero para mi?", es la pregunta que hoy mas predomina. Una reducion de la verdad a la percepcion personal, por tanto, impide al hombre la posibilidad de ver el todo, y permanece prisionero de su propia autoconstruccion. Teologia y fe buscan por el contrario afirmar los nexos interiores del ser y de penetrar hasta su mas intima esencia: quien no quiere saber, quien es o que es el hombre, como debe comportarse?...

Por tanto, la fe en el mundo moderno es "vigilante de la sensibilidad por la verdad", un guardian que indica la union entre fe, razon y verdad en la actualidad

La pregunta que surge es: de que modo esto puede acontecer?

¿Cómo puede suceder esto? ¿Cómo puede la fe con su razón comunicar su importancia a la mentalidad moderna? En virtud de su mandato de anunciar la palabra de Dios, a la Iglesia se le ofrece la oportunidad de estructurar un diálogo con el presente. La predicación en la iglesia no puede ser la única oportunidad de intercambiar con la modernidad. No se omiten las intervenciones sobre cuestiones morales, sobre los derechos y deberes de los hombres, con el fin de desarrollar con éxito un modelo de una sociedad sostenible. Si se invoca el justo camino de la solidaridad social, la enseñanza de la Iglesia, de la fe, debe entrar a formar parte del discurso público. 

Del mismo modo, también se debe dar espacio a las exigencias de la modernidad, con sus cambiantes pretensiones sobre el hombre al interior de la Iglesia y de la teología. La razón de la fe entra en la esfera pública de las normas de comportamiento ético que afecta en última instancia a todos los hombres, y por lo tanto se convierte en la "voz de la razón moral"
En resumen:
Al final quisiera sintetizar en una frase cuanto he expuesto anteriormente de manera no muy exaustiva. En mi opinion, el punto decisivo es aquella perdida de la verdad, que hace dificil para las religiones de todo el mundo hacer que los hombres presten atencion incluso en el futuro. Naturalmente yo hablo con base a la experiencias vividas en Alemania, donde la separación de la Iglesia se mueve a un ritmo frenético. Pero preguntarse sobre la verdad significa interrogarse sobre Dios. Si la verdad no existe, no existe tampoco Dios.  Luego hemos llegado al relativismo del "todo vale" - esto es a la arbitrariedad.
La fe razonable y la razon dispuestas a reconocer sin duda a la religion, estan llamadas a proponer a la modernidad, a nuestro tiempo, las facetas del ser humano en cuanto "homo politicus" y "homo religiosus" que yacen enterradas bajo la opresiva superficialidad del actual vacio de sentido, llevandolo finalmente a la luz. 

Razon y verdad son los eleentos para construir el futuro

Razon, verdad, fe y paz representan por tanto las coordenadas de un ultimo campo de investigacion, sobre el cual el hombre debe reflexionar cuando se dispone a analizar los conflictos que sacuden al mundo con la intencion de superarlos. Tolerancia religiosa no significa aceptar ciegamente las enfermedades (patologias) de la religion. Pero ni siquiera la logica puramente humana de la represion sea un instrumento apropiado para la solucion de los problemas. Muchos brotes podrían extinguirse si la razón y la fe se unirán en un esfuerzo común en favor de la verdad y del bien. Esta forma de abstracción del desarrollo de los acontecimientos concretos significa que el hombre no se sienta obligado a la agresión y a la venganza, y le  ayuda a reconocer la paz como una conquista de la verdad, la razón y la fe.
Permítanme concluir con una cita del discurso no pronunciado en la Universidad "La Sapienza" de Roma, que desafortunadamente no ha encontrado toda la atencion que merece. Aqui Benedicto XVI describe sucintamente una especie de autodescripcion del Papa, con referencia a sus responsabilidades con relacion a la razon, la verdad, la fe y el mundo cotemporaneo:
“¿Qué tiene que hacer o qué tiene que decir el Papa en la universidad? Seguramente no debe tratar de imponer a otros de modo autoritario la fe, que sólo puede ser donada en libertad. Más allá de su ministerio de Pastor en la Iglesia, y de acuerdo con la naturaleza intrínseca de este ministerio pastoral, tiene la misión de mantener despierta la sensibilidad por la verdad; invitar una y otra vez a la razón a buscar la verdad, a buscar el bien, a buscar a Dios; y, en este camino, estimularla a descubrir las útiles luces que han surgido a lo largo de la historia de la fe cristiana y a percibir así a Jesucristo como la Luz que ilumina la historia y ayuda a encontrar el camino hacia el futuro“.

Les agradezco sinceramente por su paciencia, pido disculpas por haberlos obligado a escuchar un mal italiano, Pero sobre todo, gracias especialmente por la atencion prestada a mi intervencion 
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